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La prédica, basada en 1 Pedro 1:17-21, afirma que la vida santa no es una opción, sino una 
posibilidad y un llamado intrínseco para el creyente, fundamentada en la nueva identidad 
obtenida en Cristo. 
 
1. La Identidad Precede a la Conducta (Introducción) 

●​ Fundamento: La identidad cristiana (quiénes somos) es el fundamento de nuestra 
manera de vivir (cómo actuamos). No hacemos buenas obras para ser aceptados, sino 
que actuamos en obediencia porque ya somos aceptados como hijos amados. 

●​ Motivación: Nuestra respuesta de vida está motivada por el amor y el 
agradecimiento por la salvación ya obtenida, no por un interés de ganarnos la 
aceptación de Dios. 

Oremos… 
​Pedir al Espíritu Santo que abra nuestros ojos (Efesios 1:18) para abrazar plenamente la 
identidad de seres santos, separados y dedicados a Él. 

​Para que nuestra obediencia y manera de vivir sean siempre una respuesta de amor, 
gozo y agradecimiento, y no una carga para ganar Su favor. 

 
2. Conducta en Temor/Reverencia (v. 17) 

●​ El Llamado a la Santidad: Ser santos es un llamado a actuar a base de lo que ya 
somos en Cristo: separados y dedicados a Dios. Nuestra condición de santidad es un 
regalo. 

●​ Vivir con Temor: Reconocer que somos santos no da licencia para vivir 
negligentemente. El creyente debe conducirse con temor (reverencia, respeto), 
recordando que somos peregrinos en esta tierra y que el Padre celestial juzga 
imparcialmente la obra de cada uno (2 Co 5:10). Esta realidad es una motivación para 
vivir en santidad. 

Oremos… 
​Para que el temor (reverencia) de Dios sea el motor para conducirnos con santidad 
en todo momento, reconociendo que Él es nuestro Padre y Juez justo. 

​Pedir que tengamos siempre presente que somos peregrinos y que nuestras acciones 
en esta vida son temporales, pero serán evaluadas por el Padre. 

 
 



 

3. El Incalculable Valor de la Redención (v. 18-19) 
●​ El Tesoro: Es posible vivir vidas santas cuando se reconoce y se maravilla uno del 

incalculable valor de la redención. Fuimos redimidos no con bienes perecederos (oro 
o plata), sino con la sangre preciosa de Cristo, el Cordero sin mancha. 

●​ Corazón Transformado: Si Jesús es el verdadero tesoro (Mt 6:21), nuestro corazón 
estará con Él, amando lo que Él ama y aborreciendo el pecado. El reconocimiento de 
este sacrificio sustitutivo convierte el corazón de piedra en corazón de carne, 
inclinándolo a las cosas de Dios y aborreciendo el pecado. 
 

4. La Eternidad del Plan de Dios (v. 20) 
●​ Plan A: La redención en Cristo no fue un plan B; Él estaba preparado desde antes de 

la fundación del mundo para manifestarse y rescatarnos. 
●​ Propósito: Fuimos escogidos antes del mundo para ser santos y sin mancha (Ef 1:4). 

Vivir vidas santas es el cumplimiento y la manifestación del plan redentor de Dios, lo que 
le produce gozo. 

 
5. La Fuente de la Fe y la Esperanza (v. 21) 

●​ Todo es por Él: Hasta la fe y la esperanza del creyente provienen de Dios por medio 
de Cristo (quien resucitó y fue glorificado). 

●​ Fe Completa: Nuestra salvación es 100% Su obra. Por lo tanto, podemos vivir vidas 
santas porque al final, hasta nuestra fe y esperanza son Suyas. 

 
Conclusión 
El creyente debe dejar de pedir a Dios que cumpla Sus promesas, pues todas ya fueron 
cumplidas en Cristo Jesús (Col 2:9-10). La llamada es a apropiarse y vivir conforme a 
esta identidad completa, santa e incalculablemente costosa que ya ha sido recibida. 
 
Oremos… 

​ Para que Jesús sea el único tesoro de nuestro corazón, permitiéndonos aborrecer el 
pecado y todo lo que le roba Su gloria. 

​Pedir la fe para vivir desde la victoria y la realidad de que hemos sido hechos 
completos en Cristo. 
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